


Un Dios Accesible, 
una Luz Permanente



Idea Central
Dios revela que Su cercanía no es improvisada ni
pasajera, sino cuidadosamente provista: Él abre
un camino para acercarse, establece un espacio
donde Su pueblo puede encontrarse con Él y
mantiene Su luz encendida para guiarlos
continuamente, mostrando que Su presencia
santa es un regalo sostenido por gracia, vivido
con responsabilidad y diseñado para acompañar
a Su pueblo en cada etapa del camino.



I. El altar de bronce: 
el acceso a Dios

comienza con sacrificio
v. 1-8





Israel no podía acercarse a Dios
ignorando el problema del pecado; el
altar, situado en el punto de entrada, lo
dejaba absolutamente claro.
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Dios no nos llama a acercarnos
confiando en lo que ofrecemos;
nos invita a venir cubiertos por

lo que Él proveyó.



II. El atrio: un espacio de
santidad accesible

v. 9-19





Dios no limita el acceso para alejarnos;
define el camino para que Su
presencia no sea trivializada.



III. El aceite puro: una luz
que nunca debe apagarse

v. 20-21





Dios no enciende Su luz para
momentos aislados;

la sostiene para acompañarnos
incluso cuando el camino es largo.



Dios ya encendió Su
luz en tu camino.

Es tiempo de soltar
la oscuridad



No te acerques a la
vida desde el miedo o
el mérito, sino desde
la gracia que Dios ya

proveyó para ti.



Donde Dios habita, Él
también sostiene;

camina confiado, porque
Su presencia te acompaña

más allá de este lugar.




